La misa de los difuntos
En aquella aldea todas las noches se escuchaba tañer las campanas de la iglesia. El cura, preocupado, se dispuso a recorrer la parroquia casa por casa en busca de un valiente que hiciese guardia por la noche para descubrir al tañedor nocturno. Al no encontrar voluntarios, decidió recurrir a las tropas del rey y, una vez que tuvo delante a los hombres, les preguntó si había entre ellos alguno con el valor suficiente para velar aquella misma noche en la iglesia. Uno de los soldados, que tenía fama de osado, se ofreció sin pensárselo dos veces y se dispuso a hacer guardia en el altar mayor. 

Llegada la medianoche vio cómo una de las losas se movía y de ella salía un cura que, tras subir las escaleras de la torre de la iglesia, se puso a tañer las campanas. El soldado, estupefacto y muerto de miedo, no se atrevió a interrumpir el rito, y solo cuando el cura hubo bajado del campanario, se armó de valor y le dio el alto. Pero él hizo caso omiso, y se volvió a meter debajo de la losa. Al cabo de un rato, la misma losa se movió de nuevo y de ella salió el mismo cura. Esta vez el soldado, armándose de valor y apuntándole con el fusil, exclamó:

–¡Para o te mato, y entonces dejarás de tocar para siempre!

El cura, impasible, le respondió:

–Entonces no tocaré más, pero deberás ayudarme con la misa y has de prometerme que no mirarás atrás hasta que acabe.

El soldado aceptó y el cura comenzó a decir misa. Al principio el soldado se mantuvo firme y con la mirada fija en el altar mayor, pero La curiosidad le picaba cada vez más, y hacia La mitad del oficio, se dio la vuelta y descubrió espantado que la iglesia estaba abarrotada con las almas de los difuntos que habían sido enterrados allí. Aterrorizado, volvió la vista al frente y comprobó, ya fuera de sí, que el cura había desaparecido.

El valiente salió corriendo de la iglesia para contarles a los vecinos lo sucedido y, al acabar de contar la historia y antes de que a nadie Le diese tiempo ni a abrir la boca, cayó súbitamente muerto.
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